
X O R N A L  D E  G A L I C I A  
DOMINGO, 27 DE FEBREIRO DE 201132 MUNDO

El profesor Jared D. Larson, que aca-
ba de publicar en el Igadi O excepcio-
nalismo americano na era de Obama, 
considera que a relación de EE UU con 
América Latina cambiará, a diferencia 
de lo que ocurrió con la Administración 
Bush, pero de forma gradual. 

La llegada al poder de Obama en 2009 
generó muchas expectativas sobre un 
acercamiento con América Latina, 
¿eran infundadas esas expectativas?
Obama tenía muchas cosas que hacer. 
Tenía una crisis económica que resol-
ver en casa y se enfrentaba a asuntos 
como la guerra de Afganistán e Irak. 
Todo el mundo tenía expectativas y, 
en cierto modo, sí hubo un intento de 
acercamiento con América Latina, pero 
para que las relaciones fl uyesen como 
se esperaba no tendría que haber ni te-
rrorismo, ni armas nucleares ni ahora 
cambios drásticos democráticos como 
está pasando en Medio Oriente. 

Entonces, ¿la razón de que dos años 
después las relaciones siguen igual es 
que se vio desbordado por todos los 
temas pendientes?
Sí. Cuando Bush entró en 2000-01 todo 
el mundo también tenía expectativas. 
Y ocurrió lo del 11-S. Yo me pregun-
to ahora si los cambios en el norte de 
África pueden ser como el 11-S para 
Bush con respecto a América Latina. 
El Departamento de Estado estaba tra-
bajando en aproximaciones con Brasil, 
por ejemplo, Colombia, México... pe-
ro ahora con los cambios en el Norte 
de África puede que en la agenda ya 
no sea una prioridad. En inglés se di-
ce que está on the back-burner... en 
suspenso. 

Pero sí que le puede afectar a EE UU 
directamente el problema del narco-
tráfi co en México.
Sí, y en este asunto sí se ha visto un 
cambio con respecto a la Administra-
ción anterior. Por fi n a nivel de Depar-
tamento de Estado se reconoce que la 

sociedad americana es un importan-
te mercado en cuanto a consumo de 
narcotráfi co y venta de armas. A mu-
chos analistas conservadores no les 
gusta nada reconocer que formamos 
parte del problema. Pero un 90% de 
las armas capturadas por las autori-
dades mexicanas a los cárteles proce-
den de EE UU. 

Pero no existe una lucha conjunta.
Hace unos días mataron a un estado-
unidense en México, Jorge Zapata, un 
diplomático, ¿Podría ser el punto de 
infl exión para una colaboración real 
entre Obama y Calderón? 
Ha habido un acercamiento a nivel di-
plomático. El primer país extranjero al 
que fue Obama fue México y hay una 
relación más estrecha. EE UU ha en-
viado material, helicópteros y se están 
formando policías y agentes. Pero, tam-
bién en Vietnam... ¿es sufi ciente?, no 
sé. El problema es que para la opinión 
pública, para la calle, es un debate ca-
si inexistente, porque los muertos no 
los tenemos en casa. 

La ley de inmigración de Arizona es 
un asunto de controversia entre am-
bos países, ¿cómo podría infl uir en sus 
relaciones? 
En EE UU ha sentado también muy mal 
esta ley racista. La inmigración proce-
dente de México viene de muchas ge-
neraciones atrás y la norma acabará 
en el Supremo, porque la gestión de las 
fronteras es obligación del Gobierno 
central. Ahí estará el gran argumento 
en términos legales. Los republicanos 
controlan todo el estado de Arizona, 
cuando les viene bien siempre están 
hablando del derecho de los estados y 
los conservadores piensan que como la 
inmigración les afecta tanto y de ma-
nera tan directa tiene la obligación y el 
deber de legislar para ‘protegerse’. 

Un país con el que se esperaban más 
gestos es Cuba. Hubo una cierta aper-
tura al permitir correos y conexiones 
telefónicas, pero ahí quedó.
Como con toda América Latina pa-
recía que estaba en la agenda, pero en 
concreto con Cuba no es cuestión de 
mejorar, sino de comenzar. EE UU 

va a perder el tren con Cuba. Hasta la 
Iglesia y el exministro de Exteriores 
Miguel Ángel Moratinos estuvieron 
mediando para la excarcelación de 
presos políticos y para que cambiase 
la postura común de la UE. EE UU no 
ha hecho nada. Hay mucha presión del 
lobby cubano de Miami que no quiere 
ese acercamiento. También hay otro 
problema: la encarcelación del con-
tratista Alan Gross a fi nales de 2009 
acusado de espionaje. 

Con Venezuela, las relaciones también 
están complicadas.
Está habiendo una crisis de diplomá-
ticos. EE UU ha retirado el visado del 
embajador venezolano y Venezuela no 
quiere admitir el embajador nombrado 
por Obama. Es complicada la situa-
ción, pero el comodín de este asunto es 
el petróleo. Relaciones siempre habrá 

económicas y comerciales. La Admi-
nistración de Obama está evitando un 
debate abierto con Chávez porque él 
sí lo está haciendo. Venezuela inclu-
so ha acusado de planear un golpe de 
Estado. Obama se mantiene un poco 
al margen, pero no al estilo de Bush, 
prefi ere no provocar. 

En menos de un mes, Obama se va a 
Brasil, Chile y El Salvador, ¿qué se es-
pera de esta visita?
Ante todo, interesa ser amigo de Brasil 
porque es la potencia emergente. Con 
El Salvador tratarán temas de inmigra-
ción, narcotráfi co y maras, que están 
instaladas ya en EE UU. 

“Las revueltas árabes 
retrasan el acercamiento 
de EEUU y América Latina”

El investigador Jared D. Larson, en Baiona, antes de una conferencia
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Los muertos 
no son 
nuestros y 
el ‘narco’ en 
México no es 
un debate de 
la calle

EE UU va a 
perder el tren 
con Cuba. El 
lobby cubano 
en Miami es 
muy fuerte

Hay una 
crisis 
diplomática 
con Caracas, 
pero el 
comodín es 
el petróleo

“Interesa ser amigo de Brasil porque es la potencia 
emergente, pero en la agenda ahora no es prioritario”

Jared D. Larson l Profesor de la Univ. de Delaware e investigador del Igadi
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